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PRÓLOGO

	 

	Ya que el Congreso de Utrecht lo propuso, sigamos la moda alemana y sustituyamos el nombre de "metapsíquica" propuesto hace medio siglo por Charles Richet por el de "parapsicología". Esto no nos impedirá, por respeto a ese gran e intrépido investigador, emplear con indiferencia el término que designó tantos trabajos serios en Francia y que fue muy bien acuñado. El prefijo meta gozaba de mala reputación; según algunos, evocaba demasiado las precipitadas especulaciones de la metafísica. Sin embargo, en griego, meta tiene dos significados principales que no son en absoluto tan comprometedores: el de 'cambio', como en 'metamorfosis', y el de 'que viene después', precisamente como en 'metafísica', con el que Aristóteles designaba la continuación de sus historias naturales. Para significa "cerca de", lo que elimina cualquier precedencia y al mismo tiempo cualquier preexistencia. Pero, ¿qué importan estas minucias de etimología? El uso lo resuelve todo. Y no somos responsables del mal uso que tantos incultos o malintencionados hacen de la palabra de Richet. Su garantía es suficiente.

	Después de nuestra Introducción de hace treinta años, ya agotada, he aquí un tratado que se inspira en ella, empezando por el esquema y la actitud científicos. Los juicios muy favorables de científicos y pensadores ilustres suscitados por aquel primer libro se referían al esfuerzo de claridad que habíamos realizado en un campo tan oscurecido por el misticismo y la superstición. Era necesario, pues, conservar su orden y buena parte de sus interpretaciones, al menos la principal. Pero tras esta larga decantación, también era necesario filtrar la materia y enriquecerla con nuevos hechos y puntos de vista. Los nuevos hechos no son tan importantes para el progreso de nuestra ciencia, porque confirman los viejos hechos en el campo de la telepatía y la clarividencia, los únicos que siguen interesando a los anglosajones. Pero son de gran importancia para acreditar tales hallazgos ante aquellos hombres de ciencia que, víctimas de su educación, sólo confían en los hechos que pueden repetirse a voluntad en un laboratorio.

	El método estadístico, aplicado por Rhine para la adivinación de los naipes, es de naturaleza tan tranquilizadora que esas largas series de adivinaciones no implican acompañamiento dramático o emocional. El investigador americano ha prestado así un inmenso servicio a esos estudios desacreditados. Se le atacó por la aplicación estadística, es cierto; pero la crítica se dirigió principalmente a la concepción del azar que nos ofrecen los matemáticos. Podría haberse extendido a todos los que utilizan el cálculo de probabilidades. Si uno se atiene a los cánones estadísticos contemporáneos, puede estar tranquilo; Rhine los empleó con perspicacia y bajo el control de los mejores expertos. Se le podría reprochar, si acaso, la falta de rigor que muestra cuando la constatación de un hecho depende de una media rayana en el azar. La certeza tiene varias gradaciones; y si la probabilidad es baja, no se impondrá. Los decimales nunca han convencido a nadie; en cuanto los números no concuerdan con el sentido común, interviene la duda.

	Y por eso uno seguirá siendo escéptico sobre la realidad de la "psicoquinesis" tal y como la reivindica un dispositivo experimental demasiado complicado, a pesar de su aparente simplicidad, como el lanzamiento mecánico de dados. Nuestra telequinesia se ha probado mil veces, con la ventaja de utilizar la vista en lugar de los procesos abstractos de la mente y, sobre todo, de revelar el mecanismo de acción a distancia. Pero todo parece ser de la vieja escuela. Del mismo modo que en física el átomo ya no es más que un sistema de ecuaciones, hoy en día la metapsíquica debe demostrarse con la ley de los grandes números. Esta desconfianza hacia el hecho sensorial se vuelve aún más intolerante en el ámbito físico, porque refleja prejuicios anglosajones. Nuestros amigos se apasionaron por la metapsíquica desde el principio porque prometía dar un fundamento a la moral y a la religión. Impulsaron el estudio de la clarividencia y de las encarnaciones mediúmnicas mucho más que nosotros. Por otra parte, siempre rechazaron los fenómenos físicos, que no eran tan útiles a los imperativos religiosos de su raza. ¡Dios sabe cómo desalentaron a todos los grandes sujetos que fueron traídos del Continente! Los sometían a precauciones tan vejatorias como inútiles; creaban en torno a ellos una atmósfera esterilizante y no cesaban de "desenmascararlos", según su propia expresión, es decir, de poner al descubierto su fraude siempre supuesto.

	Este estado de ánimo no ha cambiado en absoluto y sólo los inocentes golpes de los americanos empiezan a removerlos un poco. En Francia y. en el Continente, donde no tenemos tales prejuicios, la pléyade de hombres de ciencia que han observado los fenómenos físicos es vasta e impresionante. Y con la misma serenidad hemos conservado en nuestra obra esa magnífica herencia de varias generaciones de observadores sagaces y honestos. Si a veces hay que poner un signo de interrogación, no es necesario decretar supresiones arbitrarias en los hechos de la telergia. Los hemos visto por nosotros mismos, lo suficiente como para dudar de la veracidad de los demás. Además,. desde un punto de vista filosófico, no forman una isla inasimilable al resto de la experiencia; también entran en una concepción psicobiológica poco subversiva.

	Un nuevo hecho destacable después de la guerra fue la atención que psiquiatras y psicoanalistas prestaron a nuestros estudios. En ese campo, la resistencia era grande. Pero estos expertos en operaciones mentales, en los innumerables interrogatorios a los que sometían a sus clientes, acabaron advirtiendo ciertas coincidencias demasiado numerosas para atribuirlas al azar. Y así ganamos valiosos colaboradores. Tras las educadas burlas de un Pierre Janet y la abierta hostilidad de un Babinski o un Dupré, la luz se ha filtrado en las clínicas mentales. En Utrecht, los médicos del alma eran en número impresionante y no se les echó en cara que fueran trabajadores de última hora, ya que en gran medida nos alcanzaron.

	Hay que reconocer, por desgracia, que representaban a todos los países excepto Francia. La actitud de nuestros científicos universitarios es un escándalo. Sin duda, muchos están convencidos o más o menos molestos, pero se avergüenzan de decirlo. Su adhesión llegará de repente, como resultado de un fenómeno colectivo al que Panurge ha dado su nombre. Esperamos al primer académico que tire por la borda su terrible complejo de "y si...". Puede que tengamos que esperar mucho tiempo, pero la ciencia es paciente porque es eterna. La verdad objetiva, aunque no se ajuste a las reglas de la época, siempre acaba imponiéndose. Es en la ciencia donde los herejes han tenido su más sonada venganza. Pero, como decía el pobre gran Lamarck, a menudo es más difícil hacer reconocer una verdad que descubrirla.

	Ya vemos, por algunos indicios, que nuestros adversarios ya no hacen de la adhesión a nuestros estudios un diagnóstico de debilidad mental. Al contrario, como hemos dicho, los psiquiatras nos buscan para pedirnos consejo sobre la experimentación. Habían oído que nos pasábamos el tiempo en un gabinete a oscuras interrogando a los espíritus. Y se asombraron al oírnos decir que los espíritus no existen y que lo habríamos sabido hace mucho tiempo. Esta profesión de incredulidad en el espiritismo, que hicimos hace treinta años y que nos valió tantos ataques fanáticos, la repetimos en este trabajo con la tranquila confianza que nos da una larga madurez. Los espíritus no aportaron nuevas pruebas, y el grupo de Myers se disolvió al otro lado del Canal de la Mancha sin alboroto, dejando desconcertados a sus adeptos. No impedimos la creencia en la supervivencia; es una doctrina muy reconfortante y también muy inofensiva mientras no se intente establecer contacto con los desaparecidos. Pero no hay que intentar pasar del plano moral al científico. Probar la realidad del espíritu ya es suficiente para una ciencia humana. Pida el resto a la religión, y evite mezclar el reino de la razón con el del corazón.

	Una rebelión constante contra las interferencias emocionales, una sumisión sincera a los imperativos científicos, éstos son los rasgos que más nos gustaría ver reconocidos en esta obra, como en las que la precedieron. Al fin y al cabo, era una paradoja, o más bien una apuesta, recurrir a la inteligencia para presentar hechos cuya explicación no es de su competencia. Como decía a menudo Bergson, "nuestra inteligencia, tal como sale de las manos de la naturaleza, tiene por objeto principal el sólido inorganizado". De ahí su asombro y -añadimos- su incapacidad cuando tiene que tratar con el elemento vivo. La vida se describe, pero no se comprende. El gran error de los biólogos de laboratorio es tomar sus descripciones por explicaciones. Ese algo irreductible que encuentran en ese análisis, no siempre tienen la lealtad de un Claude Bernard para atribuirlo al menos a una "fuerza legislativa". Lo consideran una cantidad insignificante porque la cantidad es lo único que les interesa.

	Del mismo modo, el gran error de los metapsiquistas es creer que los hechos de su dominio se deben a una "superinteligencia", como dijo una vez Bersot, que atestiguan fulminantemente una superioridad prometida a la humanidad futura. El hecho de que muchos de los individuos que los producen sean seres bastante corrientes, a veces muy inferiores o mentalmente calibrados, debería, sin embargo, prevenirnos contra tales imprudencias. Que Cristo dijera que el reino de los cielos pertenece a los pobres de espíritu y que él y sus santos produjeran milagros estrechamente relacionados con fenómenos metapsíquicos no es razón para creer que esta ciencia desconcertante anuncie una evolución de la raza hacia un estado espiritual de milagro permanente.

	Trascendentes, ciertamente esos fenómenos lo son en toda la fuerza del término, pero no lo son más que los fenómenos más humildes de la vida: esto es lo que nos gustaría dejar claro, más a nuestros colegas investigadores que a los científicos de todas las disciplinas. Con nuestro amigo William Mackenzie, intentamos hacerlo en el Congreso de Utrecht en dos comunicaciones que, partiendo de premisas diferentes, llegaban a la misma lección. Para integrarse en el conjunto de los conocimientos positivos, demostramos que la parapsicología debía retroceder y volver a sus orígenes. Encontraría sus ejemplos en toda la naturaleza, animal y vegetal, donde, en forma de órganos e instintos, lo maravilloso se descubre a cada paso. Apenas se nos entendía, tan poco preparadas estaban las mentes para un llamamiento en el que los cálculos de promedios no tenían cabida.

	Sin embargo, pensamos que en una época en que la metapsíquica no se preocupa más que de probar su existencia a los incrédulos, ésta es la única ambición recomendable para ganarse el derecho de ciudadanía científica. Buscar sus puntos de contacto con las demás ciencias, multiplicarlos, ampliarlos, es nuestro deber más urgente y hemos terminado este libro precisamente con esta invitación. Se ha escrito que la parapsicología cuantitativa nos haría pasar de la era precientífica a la científica. Puede ser, para los que tienen un fetiche por la cantidad. Pero, si se quiere profundizar, la ciencia es ante todo calidad. El ejercicio sensorial, que ha encontrado su perfección en la medida, si ha permitido medir las galaxias y liberar la energía atómica, no nos ha revelado el secreto de la construcción de la brizna de hierba. La observación es sin duda trivial, pero es necesario repetirla a menudo para evitar que los científicos se sumerjan demasiado en el pecado del orgullo. El profesor Price, de Oxford, declaró en Utrecht que a la parapsicología le faltaba todavía un marco en el que situar sus extraños fenómenos para que parecieran menos sorprendentes, y se complació en decir que correspondía a los filósofos encontrarlo. Se puede responder que este marco existe. En lugar de buscarlo en libros de alta abstracción o de metafísica demasiado humana, basta con abrir el libro de la naturaleza, pues la parapsicología es, sencillamente, una ciencia natural.

	
PRIMERA PARTE - HISTORIA Y CARACTERÍSTICAS GENERALES

	 

	Capítulo 1 - PERFIL HISTÓRICO

	 

	- I. - LO MARAVILLOSO EN LA ANTIGÜEDAD Y ENTRE LOS PRIMITIVOS.

	 

	- 1. Los hechos que la ciencia moderna ha clasificado bajo el nombre de metapsíquica, o como decimos hoy en día parapsicología, pertenecen a la categoría de lo maravilloso. Se remontan a la más remota antigüedad. Historias de adivinación, visión doble, levitación, apariciones, "fantasmas", posesión y curaciones milagrosas se conocen desde que existen historiadores. En principio, hay muchos motivos para desacreditar a los opositores. Y hay mucho para legitimar a los espíritus imparciales, ya que hay concordancia entre las tradiciones antiguas y las observaciones modernas, muy a menudo validadas experimentalmente. Despojados de las circunstancias más o menos fantasiosas que los rodean, puestos al desnudo, esos hechos presentan analogías sorprendentes y forman grupos, como tantos otros fenómenos naturales.

	Los relatos de viajeros y misioneros que vivieron en contacto con pueblos primitivos son una prueba más de esta estrecha similitud. Los fenómenos observados, algunos de ellos bien controlados, muestran las mismas similitudes. Es imposible exhumar esta enorme carta-tara. Valientes psicólogos y estudiosos se han propuesto clasificar todos aquellos hechos, particularmente los de posesión, que casi siempre los originan. Citaremos en primer lugar la obra del Prof. Esterreich, Die Besessenbeit, ricamente documentada, en la que se estudia la posesión demoníaca entre los primitivos, en la antigüedad, en la Edad Media y en la civilización moderna. También nos remitimos a la obra de César de Vesme Histoire du spiritualisme expérimental en nuestro Personnages d'au-dela y a la obra de Eric Dingwall Ghosts and Spirits in the ancient world. En el Congreso Internacional de Utrecht (1954), en el que se hizo un serio esfuerzo por depurar la parapsicología de sus elementos místicos y afectivos, este último autor recordó que las manifestaciones de estos fenómenos pueden encontrarse en todas las épocas, en todos los pueblos y casi en los mismos términos, aunque las interpretaciones varían según el lugar y la época. La lectura de estas obras críticas es, pues, la mejor introducción histórica a nuestros estudios.

	 

	- II. MAGNETISMO ANIMAL: MESMER (1779).

	- 2. El fluido universal. - Sobrevolando los siglos, comenzaremos por el período experimental de la metapsíquica que, por una irónica coincidencia, comenzó en pleno florecimiento de las ideas de incredulidad sembradas por Voltaire y los enciclopedistas. Hay que hacer justicia a Mesmer; a pesar del aparato de charlatán del que se rodeó y que lo desacreditó para siempre a los ojos de los científicos, sigue siendo un gran iniciador. A él debemos un descubrimiento, el del "magnetismo animal", que, afirmado y desmentido de vez en cuando durante la primera mitad del siglo pasado, abandonado unánimemente en la segunda, promete ser verificado y ampliado por sus contemporáneos.

	Mesmer era médico. Por eso afirmaba haber encontrado un remedio: un remedio invisible, imponderable, pero absolutamente eficaz y capaz de curar todas las enfermedades. Hacia finales del ancien régime, las teorías sobre la naturaleza del fluido eléctrico y la emanación de imanes o fluido magnético estaban en pleno apogeo. Algunos pensaban que este último tenía propiedades curativas. Mesmer sostenía que existía un magnetismo animal distinto del magnetismo físico; pero mezclaba ideas singulares extraídas de sus estudios astronómicos en Viena. En sus memorias públicas de 1779 afirmó que existe "una influencia mutua entre los cuerpos celestes, la Tierra y los cuerpos animados". Esta influencia está sujeta a leyes mecánicas. Su agente es un fluido universalmente difundido que se filtra en la sustancia de los nervios y confiere al cuerpo humano propiedades similares a las de un imán. Dirigiendo este fluido según un método determinado, se pueden "curar enfermedades de los nervios de forma inmediata y otras de forma mediata". Mesmer aseguró que el arte de curar alcanzaría así su perfección extrema.

	Se sabe muy bien cómo aplicaba sus teorías. Su famosa bañera, de la que salían varillas de hierro, estaba situada en el centro de una habitación poco iluminada. Los enfermos se apiñaban a su alrededor, los de la primera fila en contacto con las varillas y los demás en comunicación con ellas a través de las manos o de cuerdas mojadas. El taumaturgo, vestido con una túnica de seda de delicados colores, varita en mano, circulaba majestuosamente, asistido por ayudantes jóvenes y bien dotados. Un piano tocaba diversas armonías. Raros eran los enfermos que no reaccionaban. Casi todos experimentaban síntomas que comenzaban con hormigueos y ataques de tos y terminaban en convulsiones extremadamente contagiosas, especialmente entre las mujeres. El tratamiento podía continuarse individualmente mediante contactos y pases.

	- ¿Fluido o imaginación? - A petición expresa del rey, en 1784 se nombraron dos comisiones para estudiar los fenómenos que fascinaban a todo París. La primera estaba compuesta por miembros de la Academia de Ciencias y de la Facultad de Medicina, entre ellos Franklin y Lavoisier. Los experimentos, más o menos bien realizados, demostraron que el fluido no actuaba si los sujetos no sabían que estaban magnetizados. Así, la comisión concluyó, por boca de su ponente, el astrónomo Bailly, "que el fluido magnético animal no podía ser percibido por ninguno de nuestros sentidos, y que no había tenido ninguna acción, ni sobre ellos mismos ni sobre los pacientes que habían sido sometidos a él". Para los miembros de la comisión, los efectos observados se debían principalmente a la imaginación.

	Una segunda comisión, creada por la Academia de Medicina, llegó a la misma conclusión. Sin embargo, uno de sus miembros, el botánico Latirent de Jussieu, se negó a suscribirla. Ese astuto observador había observado que, durante las sesiones alrededor de la bañera, una mujer ciega reaccionaba a la acción de una varilla dirigida a su estómago. Había deducido de ello la existencia de un agente "que se transfiere del hombre a sus semejantes produciendo una acción sensible". Así pues, desde los comienzos del magnetismo animal, surgió un conflicto entre los fluidistas o partidarios del fluido y los animistas o partidarios de la imaginación. Este conflicto se perpetuó a lo largo del siglo XIX y aún continúa. Es precisamente la medicina de la imaginación la que reaparece en la "fe que cura" de Charcot, en la cura mental americana, en la sugerencia de Bernheim, en la psicoterapia moderna. A esta tesis se oponía la tesis mesmeriana de la existencia de un fluido material y comunicable en los cuerpos animados o inanimados. Ahora bien, las dos tesis no se excluyen mutuamente, y numerosos metapsíquicos han intentado rehabilitar a Mesmer y Laurent de Jussieu sin culpar a los jueces de 1784.

	- 4. Sonambulismo experimental. - Si los pacientes de Mesmer presentaban los fenómenos singulares observados más tarde en los histéricos, es decir, anestesia, convulsiones, éxtasis, etc., no se habían observado en ellos facultades supernormales propiamente dichas. Éstas hicieron su aparición, el mismo año de la condena oficial de Mesmer, con uno de sus alumnos, el marqués de Puységur, que practicaba la magnetización de campesinos en sus tierras de Champaña, en Busancy. Inmediatamente observó un fenómeno sorprendente. Un joven campesino de veintitrés años cayó en un extraño sueño durante el cual hablaba, reía y se ocupaba de sus asuntos con mayor inteligencia que en estado de vigilia. Incluso describía su enfermedad e indicaba los remedios que le curaban. El marqués de Puységur había descubierto el sonambulismo experimental. Además de transformarse de pacientes en médicos, los sujetos leían el pensamiento del magnetizador, descubrían objetos ocultos e incluso predecían el futuro. Los imitadores de Puységur añadieron a esta nomenclatura metapsíquica lo que Sollier denominó hace unos años autoscopia, es decir, la visión de los órganos internos y la transposición de los sentidos. Por ejemplo, un sujeto oía a través del epigastrio y veía a través de la punta de los dedos. Estos admirables fenómenos se atribuyeron al magnestismo animal, que siguió llamándose así, aunque Puységur consideraba que el fluido era más bien de naturaleza eléctrica. Hubo que esperar hasta 1822 para que Ampère demostrara la equivalencia entre magnetismo y electricidad.

	El entusiasmo suscitado por el descubrimiento del sonambulismo lúcido fue extraordinario y en el Primer Imperio se crearon una serie de círculos magnéticos, al igual que más tarde se crearon los círculos de espíritus. En el origen del movimiento estaba siempre la atracción de lo maravilloso, pero para las mentes no entrenadas los hechos podían parecer sobrenaturales. En 1825, el estado de la opinión pública era tal que la Academia de Medicina se vio obligada a pronunciarse. A petición del Dr. Foissac, nombró una comisión que, con el informe del Dr. Husson, médico jefe del H6tel-Dieu, declaró que el juicio de 1784 había sido viciado por los prejuicios y la negligencia de los comisionados y que había sido invalidado entonces "por observadores precisos, probables y atentos". Otra comisión dedicó cinco años a los experimentos. El informe, redactado por Husson y leído por él mismo en 1831', era afirmativo. Informó que, en la mayoría de los casos, los efectos eran nulos y que, en algunos, eran producidos por el aburrimiento y la imaginación. Pero reconocía que ciertos fenómenos fisiológicos y terapéuticos dependían únicamente del magnetismo y no podían producirse sin él. Los fenómenos de sonambulismo se observaban perfectamente: sueño, insensibilidad, sumisión a la voluntad del magnetizador, aumento de la memoria, olvido tras el despertar, capacidad de ver con los ojos cerrados, predicción de acontecimientos futuros. Aunque los comisionados no observaron más fenómenos extraordinarios, declararon al final del informe que los hechos relatados eran lo bastante importantes como para justificar la conclusión de "que la Academia debería fomentar la investigación del magnetismo como una rama muy singular de la psicología y la historia natural". Los grandes organismos constituidos son menos valientes que los individuos: se reprochó a Husson y a sus colegas haber puesto demasiado asombro en la investigación y la Academia se negó a que se imprimiera el informe".

	- 5. Decadencia de los magnetizadores. - Mientras tanto, los magnetizadores continuaban con sus prodigios. Uno de ellos, el doctor Berne, consiguió que la Academia de Medicina reuniera una nueva comisión para reconocer que era posible realizar operaciones indoloras durante el sueño magnético. El informe, redactado por Dubois, de Amiens, llegaba a la conclusión de la existencia de un estado particular, llamado sonambulismo magnético. Los hechos, observados con malicia, fueron distorsionados. La abolición y la restitución de la sensibilidad, la obediencia a una orden dada mentalmente, la transposición del sentido visual, la clarividencia fueron impugnadas. ¡Qué imprudencia por parte de los científicos que sólo habían observado a dos sonámbulos! Pero la pasión era más poderosa que la honestidad científica.

	También se produjo otro incidente. El Dr. Burdin, uno de los firmantes del informe Husson, había establecido un legado de 3.000 francos para el magnetizador que lograra producir un sujeto que pudiera leer sin la ayuda de sus ojos. El Dr. Pigeaire presentó a su hija que poseía este don. Pero los responsables del control quisieron cambiar las condiciones del experimento, que por lo tanto fracasó y no se concedió el premio Burdin. Finalmente, cansada de fracasos y polémicas, la Academia decidió en 1840, a sugerencia de Double, no ocuparse más del magnetismo y sus imposturas.

	En este deshonroso revés faltó la consagración de otra corte espiritual. Los miembros del clero se interesaron vivamente por estas apasionantes controversias. En 1846, Lacordaire, desde lo alto de su cátedra de Notre-Dame, había dado fe de los fenómenos del magnetismo, que atribuía a "un último rayo del poder de Adán destinado a confundir la razón humana y humillarla ante Dios". Sin embargo, una encíclica vino a prevenir a los obispos contra tales prácticas. El Santo Oficio no veía en ellas la obra del diablo, pero consideraba erróneo "aplicar principios y medios puramente físicos a cosas o fenómenos demasiado sobrenaturales para ser explicados físicamente". Condenado por la ciencia y la fe, el magnetismo no tuvo ninguna posibilidad de resurgir. A pesar de los esfuerzos del barón Du Potet, Lafontaine, a pesar de los trabajos de médicos serios como Charpignon, Teste', a pesar de las hazañas de sonámbulos como Alexis Didier, Mademoiselle Pigeaire, Madame Lenormand, cayó en descrédito. Los magnetizadores fueron considerados a partir de entonces vulgares charlatanes y los sujetos extralúcidos abandonados a la explotación de la credulidad pública.

	- 6. El magnetismo en Alemania. - El magnetismo animal tuvo poco éxito en Inglaterra, a pesar de las visitas de los magnetistas Du Potet y Lafontaine. Pero en Alemania encontró un terreno bien preparado por la filosofía. Kant creía en la doble visión y en sus Sueños de un creyente (1766) relató el caso de clarividencia de Swedenborg: el incendio de Estocolmo, la reina Ulrica, M.me de Morteville. La vida no depende de un cuerpo, sino de un principio distinto del cuerpo". Goethe estaba muy interesado en el ocultismo. Jean Paul Richter, Schelling y Hegel habían reaccionado contra el empirismo británico y el sensualismo francés. Por eso, al otro lado del Rin, la gente estaba mejor preparada para observar los hechos extraordinarios que acompañaban al sonambulismo. Los doctores Kluge y Wollfahrt publicaron en 1815-16 casos de lectura a través del epigastrio y de acción a distancia. Esehenmayer fundó el Archivo del Magnetismo Animal y su colaborador Kieser, alienista y profesor de la Universidad de Jena, esbozó una teoría de tales fenómenos. En 1820, la Academia de Berlín propuso "una descripción de esos hechos tal que les priva de todo elemento maravilloso, mostrando que están sujetos, como todos los demás fenómenos, a ciertas leyes, y no aislados y sin relación con ningún otro fenómeno de los seres organizados". Esta fue la ocasión para que el general Noizet escribiera las famosas memorias sobre el sonambulismo y el magnetismo animal, publicadas sólo cuarenta y cuatro años más tarde.

	Una famosa sonámbula, Federika Hauffe, permitió al Dr. Kerner, que la estudió durante tres años, de 1826 a 1829, escribir un estudio que causó una gran impresión en Alemania: La vidente de Prevorst. Desde su infancia, Federika veía fantasmas que solían anunciar lutos y producían acciones físicas atestiguadas por numerosos testigos, en particular David E Strauss, el historiador de la vida de Jesús. Era, con veinte años de antelación, el advenimiento del espiritismo. Federika poseía también, en grado sumo, las facultades de los sonámbulos: hacía "viajes" en espíritu, veía el futuro en los espejos, en las pompas de jabón, percibía huellas de pasados magnéticos, leía a través de los jugos gástricos, reconocía los minerales por el "fluido" que emitían.

	Esta última facultad fue ampliamente estudiada más tarde (1845) por el barón austriaco von Reichenbach. Bajo el patrocinio de Berzélius, publicó una serie de memorias sobre los fenómenos luminosos producidos por imanes, cristales y el cuerpo humano y percibidos por los psíquicos. El coronel de Rochas fue su introductor y continuador en Francia.

	Finalmente, Schopenhauer se interesó apasionadamente por estos fenómenos que justificaban su filosofía de la voluntad de vivir. Publicó tres memorias, una de las cuales se integró en La voluntad en la naturaleza.

	 

	- III. HIPNOTISMO: TRENZA (1841).

	 

	- 7. Braidismo. - Mientras que las investigaciones de Reichenbach parecían confirmar la teoría de Mesmer, un importante descubrimiento realizado por un médico de Manchester, James Braid, vino a dar la razón a los partidarios de la teoría de la imaginación y a cortar -por fin se creía- la disputa entre fluidistas y animistas. En 1841, tratando de reproducir los experimentos del magnetizador Lafontaine, Braid se convenció de que si el sujeto ya no podía abrir los ojos y se dormía bajo la acción de la mirada, ello se debía simplemente al cansancio. El mismo resultado podía obtenerse contemplando un objeto brillante. Esta nueva forma de conseguir el "sueño nervioso" daba casi siempre buenos resultados con adultos, niños e incluso animales. Sin embargo, los resultados se obtenían más a menudo con sujetos cuya capacidad de atención estaba plenamente desarrollada. El sueño obtenido era idéntico al provocado por el paso y la mirada del magnetizador, es decir, presentaba todas las fases, desde una ligera somnolencia hasta el coma con catalepsia y pérdida de sensibilidad.

	En segundo lugar, Braid se dio cuenta de que durante el sueño hipnótico el sujeto expresaba un sentimiento que correspondía a la actitud que se le hacía adoptar. Por último, comprobó que el durmiente podía obedecer todas las órdenes "que procedían de una persona en la que tenía confianza". Con esta última observación Braid enlaza con el abad Faria y Bertrand, que atribuían todos los fenómenos del mesmerismo a la imaginación. Desde este punto de vista, el mérito de su descubrimiento sería secundario; pero, piense Pierre Janet lo que piense, su mérito seguirá siendo grande si se considera el braidismo no como una dotación trina de la sugestión, sino como una doctrina del hipnotismo, es decir, de la existencia de un estado nervioso particular común al magnetismo, al sonambulismo y a la sugestionabilidad. Al tiempo que negaba los fenómenos maravillosos relatados por los magnetizadores, Braid señalaba una serie de fenómenos bastante inexplicables que atribuía a "una exaltación de las funciones o fuerzas intelectuales" y que forman parte, como los anteriores, de lo metapsíquico.

	Esta separación entre hipnotismo y sugestión fue admirablemente percibida por Durand de Gros, que llamó al trenzismo propiamente hipotaxia y a la sugestión ideoplastia. Corresponde a nuestros contemporáneos hacer justicia a este innovador incomprendido. Durand de Gros fue capaz de señalar que el mesmerismo, el hipnotismo y la sugestión eran tres agentes distintos, que todas las impresiones físicas podían ser sustituidas por una impresión mental; por último, fue el primero en revelar la división de la personalidad y el "polipsiquismo humano y animal".

	- 8. Richet y el hipnotismo. - El braidismo no tuvo éxito en Francia ni en Inglaterra. Fue Charcot quien lo sacó a la luz, pero sin reconocerlo. Mientras tanto, observadores aislados pudieron confirmar su verdad. Así fue como el doctor Azam, en 1859, habiendo repetido los experimentos del médico de Manchester sobre sujetos histéricos, constató la conformidad de la actitud con el sentimiento moral y la hiperestesia de los sentidos: "el tic-tac de un reloj se oía a una distancia de 8 a 9 metros, el calor de la mano se sentía a 40 centímetros de la espalda". Por lo demás, las ideas de Braid se consideraron demasiado místicas y el hipnotismo sólo se aplicó en la práctica quirúrgica. Pronto se abandonó, como había ocurrido con el magnetismo animal, y cayó en manos de charlatanes. Mientras Czermak en Austria y Preyer en Alemania demostraban que era posible hipnotizar animales, pollos, conejos, ranas, gambas", la mayoría de los médicos y fisiólogos de Francia sólo veían en los fenómenos hipnóticos la simulación.

	Charles Richet tuvo el mérito de demostrar lo infundado de esta acusación. En 1875, siendo aún estudiante, publicó una memoria sobre el sonambulismo provocado, en la que, al tiempo que rechazaba el mesmerismo, afirmaba que el "sueño nervioso" era un estado fisiológico normal en el que a menudo se exaltaba la inteligencia. En una serie de artículos revisó el proceso de los antiguos magnetizadores y fue el apóstol francés del gran movimiento de rehabilitación del ocultismo experimental".

	- 9. La lucha entre las dos escuelas. - Charcot, ya famoso por sus investigaciones sobre las enfermedades del sistema nervioso y, en particular, de la médula espinal, se dedicó metódicamente al estudio del hipnotismo. Intentó describir con precisión sus signos físicos, como las contracciones musculares. Estableció así su famosa ley de los tres estados característicos del "gran hipnotismo": estado letárgico, estado cataléptico, estado somnámbulo. El pequeño hipnotismo sólo presentaba fenómenos psíquicos. La comunicación de Charcot a la Academia de Ciencias, fechada en 1822', fue la señal para una serie de trabajos en Francia y en el extranjero. En todas partes, los tres estados se reproducían con bastante facilidad. Mientras tanto, los observadores atentos podían distinguir estados intermedios, que aumentaron en número hasta que se comprendió que se podían encontrar tantos como se quisiera.

	Ahora bien, en 1884, un profesor de la Facultad de Medicina de Nancy, el doctor Bernheim, publicó un pequeño estudio 28 en el que retomaba las teorías avanzadas en la época del magnetismo animal por el abad Faria, Bertrand y Noizet y aplicadas a la terapéutica en 1866 por otro ciudadano de Nancy, el doctor Liebeault ". Estas teorías explicaban el sueño nervioso por el poder de la idea, es decir, la sugestión. Bernheim denunciaba en el hombre "una facultad de credulidad natural que permite el paso más o menos rápido de la idea al acto". El hipnotismo, como el sonambulismo, no sería más que una sugestión aceptada por el cerebro. Sería tan frecuente en sujetos normales como en histéricos, tanto en hombres como en mujeres, y su frecuencia general sería mayor de lo que pensamos. Los colaboradores de Bernheim, Liégeois y Beaunis. desarrollaron esta concepción, sin estar en absoluto de acuerdo con él, y sus esfuerzos combinados condujeron a la demolición de la doctrina de Charcot tras una lucha que duró algunos años. Sostuvieron que el sueño hipnótico no era una forma de histeria, que no tenía nada de patológico, que no era ni más ni menos fisiológico que el sueño normal. Finalmente establecieron que los tres estados sólo eran fenómenos realizados por sugestión y que el hipnotismo de la Salpétrière no era más que un "hipnotismo de cultura". Esta cultura de los sujetos procedía de la tradición de los magnetizadores.

	- 10. El automatismo psicológico. - A partir de entonces, se abandonó la búsqueda de bases fisiológicas para el estado hipnótico: sólo se contempló desde un punto de vista psicológico. Pierre Janet, que se alinea a este respecto con la escuela de Richet, se aplicó a estudiar la sugestión no como idea, sino como acción, y mostró el carácter incompleto de las acciones sugeridas. Inadecuadas a la experiencia total del sujeto, presentan un carácter de automatismo e incluso de subconsciencia, cuando el sujeto no se da cuenta, en el momento mismo, de que las está realizando. También presentan todas las características de los impulsos. Al mismo tiempo, Janet demostró que los fenómenos de sugestión son independientes del estado hipnótico, ya que "la sugestionabilidad puede ser total fuera del sonambulismo artificial, puede estar totalmente ausente en un estado de sonambulismo completo, en una palabra, no experimenta variaciones en el mismo tiempo y en el mismo sentido que este estado". En cuanto al hipnotismo, lo definió como: "una transformación momentánea del estado mental de una persona, provocada artificialmente por otro hombre y suficiente para producir disociaciones de la memoria personal". Admitió que el hipnotismo es uno de los síntomas de la neurosis histérica. Esta observación ya había sido hecha por los antiguos magnetistas. Pero la fatiga, la emoción, la intoxicación pueden provocar una disminución de la tensión psicológica y la desintegración de los estados de conciencia".

	- 11. El subconsciente y la ideoplastia. - En este rápido estudio del hipnotismo, debemos mencionar otros dos nombres que encontraremos en el período metapsíquico propiamente dicho: Myers y Ochorowicz. Dedicando amplio espacio a la teoría de la vida inconsciente del espíritu, Myers expresó la opinión de que "una corriente de conciencia corre dentro de nosotros, por debajo del umbral de la vida ordinaria, y que esta conciencia incluye poderes desconocidos, de los cuales los fenómenos hipnóticos son un ejemplo primordial". Considerando superiores los fenómenos que Janet declaró patológicos e inferiores, sugirió que 'el automatismo no es en absoluto regresión, sino progreso, y que la histeria raya en el genio' ".

	Ochorowicz rebatió la afirmación de Bernheim de que no se puede dormir a nadie contra su voluntad. Estableció la existencia de la "sensibilidad hipnótica" y demostró que, dada una sensibilidad hipnótica suficiente, se puede hipnotizar a una persona contra su voluntad e incluso sin que lo sepa. Por último, desarrolló con gran vigor la teoría de la "ideoplastia", es decir, la omnipotencia de una idea alojada en el espíritu debido a una depresión de las tendencias superiores.

	Un eminente psicólogo, Alfred Binet, insistió en los efectos de la sugestión así entendida. Se creía "casi autorizado a decir que la sugestión puede crearlo todo". Estudió en particular las alucinaciones, los movimientos y los actos, así como la parálisis de las sensaciones y de los movimientos. En estas investigaciones descubrió que el sueño hipnótico rozaba el sueño normal y que la noción de automatismo no caracterizaba exactamente a la hipnosis. En el estudio de las alteraciones de la personalidad, tan importante para los metapsíquicos, que Binet también emprendió con gran imparcialidad, se acercó más a las ideas de Myers que a las de Pierre Janet.

	En 1892, cuando murió Charcot, el hipnotismo estaba a punto de declinar. Estudiado exclusivamente por médicos y utilizado con fines terapéuticos, no liberaba su contenido metapsíquico, ya que la gente no quería buscarlo ni siquiera verlo. Como reacción contra los magnetizadores, había que eliminar cualquier elemento maravilloso". La naturaleza de la histeria dio lugar a otras controversias que no han remitido en absoluto. Freud, partiendo de las ideas de Pierre Janet, sólo reconoció causas psicológicas a esta enfermedad; las buscó en las relaciones entre lo consciente y lo inconsciente y desarrolló brillantemente una teoría de la interpretación de los sueños que tiene el único defecto de dar demasiada importancia a la sexualidad". Sollier afirmó que la histeria tiene causas fisiológicas en el cerebro. Por último, Babinski elaboró su teoría del pitiatismo, según la cual la histeria no es más que sugestión, autosugestión, imitación y simulación. En este callejón sin salida se encuentra la medicina psicológica derivada de Braid, un siglo después del magnetismo animal. Investigadores aislados como el Dr. Bérillon intentaron valientemente sacar al hipnotismo del descrédito en que había caído.

	- 12. Mesas giratorias y espíritus. - Volvamos a la bifurcación de la que partimos con el trenzismo para considerar otra desviación de la metapsíquica. El reino del magnetismo animal acababa de ser abolido cuando un nuevo tema de curiosidad saltó a la palestra. Venía directamente de América. En 1847, en una pequeña ciudad del Estado de Nueva York, Hydesville, una casa se había convertido en el escenario de extraños fenómenos que ya habían puesto en fuga a quienes la habitaban. Les había sucedido la familia de un hombre llamado Fox, cuyas hijas disfrutaban penetrando en el misterio. Se trataba de golpes que resonaban en las paredes, en los muebles, y que parecían inteligentes. Cuando se hacían preguntas en voz alta, las respuestas se daban en un alfabeto improvisado. El autor invisible de los golpes decía ser el espíritu de un hombre asesinado enterrado en la casa: decía el nombre de su asesino y revelaba cosas desconocidas que luego se verificaban. El espíritu trajo a otros y la familia emigró a Rochester, luego a Nueva York, con su pequeña compañía de otro mundo, cuyos miembros habían renunciado a derribar los cimientos de las casas y accedían muy amablemente a conversar con personas de cierto nivel, con la mediación del pie de una mesa. Había nacido el espiritismo.

	Su difusión fue extraordinariamente rápida. En Inglaterra, bajo el ambiguo nombre de "espiritismo", en Francia, en Alemania, los médiums salieron por millares y se organizaron sesiones en todas las salas de reunión. Se giraban mesas, sillas, sombreros. El lenguaje de los espíritus progresaba. Ya no se contentaban con responder con un sí o un no, ni con componer frases dando golpecitos con un número de trazos correspondiente a la posición de las diversas letras del alfabeto. Ataban un lápiz a los pies de la mesa o a un simple taburete y escribían ellos mismos. O más bien, era el propio médium quien sostenía el lápiz y los espíritus dirigían su mano. También proporcionaban los más variados comunicados, desde recetas de cocina hasta profundas consideraciones sobre la inmortalidad del alma y la bondad de la Providencia. Juana de Arco y Napoleón no desdeñaron aparecer. Había espíritus solemnes, caraduras e incluso obscenos: eran los espíritus de las esferas inferiores, los espíritus malignos. Estos últimos se manifestaban particularmente en las casas encantadas, como el presbiterio de Cideville, cuya estremecedora historia, publicada en 1851, dio la vuelta al mundo.

	Esta "epidemia espiritual", como la llama el marqués de Mirville en una memoria a la Academia de Ciencias de la época, si para muchos fue ocasión de distracción, en otros provocó serias reflexiones morales y dio origen a un movimiento religioso que sigue creciendo hasta nuestros días. ¿Para qué entretenerse con los muertos, si de ello no se deriva una regla de vida indiscutible? El San Pablo de esta nueva religión fue Rivail, que adoptó el nombre de Allan Kardec. En 1857, a la edad de cincuenta y cuatro años, escribió, al dictado de los Invisibles, ese Livre des esprits que fue traducido a todas las lenguas y que sigue siendo el Credo de la fe espiritista. Escribió también otros, entre ellos Le livre des médiums. Sus obras en francés tienen una tirada de 200.000 ejemplares.

	La doctrina de Allan Kardec atestigua en su moral toda la fraseología romántica y humanitaria de la época. En cuanto a su metafísica, al afirmar que es posible comunicarse con el otro mundo, consoló a un buen número de afligidos y redujo a una camisa de fuerza a un buen número de trastornados; pero tiene el mérito indiscutible de haber creado un movimiento experimental y abierto así el camino a la metapsíquica.

	- 13. La teoría de Chevreul. - Los científicos oficiales, que acababan de sufrir el embate del magnetismo animal, recibieron con no menos desprecio esta nueva oleada de maravillas que el océano Atlántico había vertido sobre las costas del viejo continente. Sin embargo, había que explicarse aquel extraño capricho de las mesas que giraban y se elevaban como seres animados. Uno recordaba entonces la explicación dada por el ilustre Chevreul, unos veinte años antes, de los movimientos del péndulo explorador. Este péndulo es un cuerpo sólido suspendido de un alambre, cuyo extremo libre se sujeta entre los dedos. Se ha utilizado como instrumento adivinatorio desde la antigüedad. Manteniéndolo suspendido sobre un disco que contiene las letras del alfabeto, el péndulo oscila por sí solo e indica sucesivamente las letras que, reunidas, forman la respuesta a una pregunta. Experimentos personales habían demostrado a Chevreul que la intención del sujeto era totalmente ajena al fenómeno.

	Mediante una serie de razonamientos muy bien deducidos, llegó a la conclusión de la existencia de "una clase particular de movimientos musculares que realizamos sin ser conscientes de ellos". Es el sujeto quien haría hablar al péndulo y se daría así las respuestas a sí mismo sin saberlo.

	Ahora bien, el 21 de marzo de 1853, la Academia de Ciencias estaba ocupada con dos memorias, una sobre "la búsqueda de aguas subterráneas por medio de la varilla adivinatoria", la otra sobre "el movimiento circular de las mesas". Estas memorias fueron remitidas a una comisión de la que Chevreul era ponente. El resultado fue la famosa obra, publicada al año siguiente, en la que el gran químico aplicaba su hipótesis de los pequeños movimientos inconscientes a la explicación de tres categorías de fenómenos: el péndulo explorador, la varita adivinatoria y las mesas giratorias. Chevreul se negó a reconocer el carácter superinteligente, como decía el escéptico Bersot, de los hechos. Explicó, sí, por qué se mueven el péndulo, la varita y las mesas, pero no explicó en absoluto por qué esos tres objetos tienen un conocimiento superior al del sujeto que inconscientemente los hace mover. ¡Siempre el terror de lo sobrenatural!

	El mundo científico adoptó la teoría de Chevreul, mientras que el mundo vulgar se dejó embaucar por la teoría espiritista. Entre las dos surgió la interpretación del conde de Gasparin que, en un libro violento y sensacional de 1854, atribuía el movimiento de las mesas giratorias al fluido magnético o a algún agente similar. Teniendo demasiada fe en sus ideas, Chevreul no había querido comprobar que las mesas a veces se levantaban sin contacto. Espolvoreando los muebles con harina antes del experimento, Gasparin estableció con precisión este fenómeno. Concluyó enérgicamente: "El sistema nervioso de las mesas no se considera impresionable, su imaginación no corre el riesgo de arrastrarlas; por tanto, cuando se elevan bajo la acción de mi mano que no las toca, es seguro que obedecen a una fuerza física, a una acción material determinada por mi voluntad". Era un argumento irrefutable, pero ante todo iba en contra de la línea del partido de los científicos. El día en que una ramita de paja se moviera únicamente bajo la acción de mi voluntad -exclamaba dramáticamente el físico Foucault-, me aterrorizaría. Si la influencia del espíritu sobre la materia no se detiene en la superficie de la epidermis, no hay seguridad para nadie en este mundo".

	En segundo lugar, la demostración de Gasparin tenía el defecto de reabrir la vieja disputa sobre el magnetismo animal que los académicos habían cerrado con una sentencia definitiva. Res iudicata! se replicó a aquel audaz observador y, a pesar del distinguido testimonio del Prof. Thury de la Universidad de Ginebra ", se negó el movimiento sin contacto, mientras los espíritus se regocijaban al ver la discordia en el campo de los incrédulos.

	- 14. El espiritismo en el extranjero. - En los Estados Unidos, los milagros de las hermanas Fox, pronto repetidos por otros médiums, despertaron un enorme entusiasmo. Los "espiritistas" se reunieron en 1852 en una convención en Cleveland. Pidieron al Senado que nombrara una comisión científica examinadora. Los periódicos anunciaron "una revolución religiosa y social", una nueva era cosmogónica. El juez Edmonds, presidente del Senado, se reveló como médium y predicó la nueva fe. Los fenómenos se volvieron cada vez más maravillosos. Los espíritus se dejaban ver e incluso daguerrotipar. Sin embargo, los científicos no querían creer en su existencia tan pronto. El reverendo Mahan, primer presidente de la Universidad de Cleveland, apoyaba la tesis del fluido magnético. El Dr. Hare, profesor de la Universidad de Pensilvania, publicó en 1856 una serie de experimentos que demostraban que los objetos podían aumentar de peso bajo la acción de fuerzas espirituales. Se anticipó así a los trabajos de Crookes.

	En Inglaterra, un sujeto notable, D. Dunglas Home, a su regreso de América, puso al público en un alboroto. No sólo producía todos los movimientos posibles a distancia, sino que materializaba espíritus. Entre los científicos, el gran naturalista Russel Wallace, precursor de Darwin, fue uno de los primeros en estudiar "el aspecto científico de lo sobrenatural" y en adherirse al espiritismo ". Su ejemplo no convenció a todos sus colegas de la Royal Society, pero impulsó a la Sociedad Dialéctica de Londres, presidida por Sir John Lubbock, a estudiar los fenómenos atribuidos a los espíritus; y también atrajo a su lado a William Crookes. En 1873 se fundó la British National Spiritualist Association, en parte por iniciativa del reverendo Stainton Moses, que once años más tarde creó la London Spiritualist Alliance, actualmente la más importante de Inglaterra.

	En Alemania, los primeros médiums americanos desembarcaron en Bremen y Hamburgo. Encontraron la opinión pública preparada por la historia de la Vidente de Prevorst. El Dr. Kerner, que con Eschenmayer continuó publicando sus Hojas de Prevorst, hizo publicar en. 1853 un estudio sobre las "Tablas Sonambúlicas" ". Pero los círculos científicos tardaron en ocuparse de estos fenómenos. Sólo en 1877 Zbllner realizó sus experimentos con el médium Slade ". Cinco años antes, Aksakof había fundado los Psychische Studien y la creencia en el espiritismo se extendió tanto que el famoso continuador de Schopenhauer, Eduard von Hartmann, publicó en 1855 un pequeño libro que tuvo una amplia resonancia " en el que explicaba los fenómenos del espiritismo por el sonambulismo inconsciente. Akasakof le dio una enérgica réplica ", al tiempo que pretendía mantenerse en el terreno de los hechos. Siguió una réplica ". Por último, el filósofo K. du Prel, en una serie de obras eruditas, fue el promotor del espiritualismo "científico" ".

	- 15. Espiritismo "científico - Puede decirse que a partir de 1870 la historia del espiritismo se confunde con la historia de la metapsíquica porque los espiritistas recurren cada vez más a la experimentación y ya no se contentan con hacer hablar o escribir a los espíritus para obtener de ellos enseñanzas o consejos. No obstante, el espiritismo moral también conserva y amplía sus posiciones en países con una fuerte disciplina religiosa, como los anglosajones. Importantes revistas, innumerables libros dan a los fieles la certeza de la comunicación con los muertos, y muchos clérigos, estadistas y grandes científicos proclaman audazmente su fe. Pero no aceptan todo el evangelio de Allan Kardec, y existe al mismo tiempo un protestantismo espiritista que rechaza el dogma de la reencarnación. Es interesante a este respecto comparar el Livre des Esprits con las Enseñanzas Espíritas de Stainton Moses, ambos dictados por los Invisibles. Los seguidores franceses de Kardec hicieron grandes esfuerzos para lograr la unificación y fue por iniciativa suya que se fundó, en 1923, la Federación Espírita Internacional, presidida por Sir Conan Doyle.

	En Francia, la Revue spinite, fundada en 1858 por Kardec, ha mantenido durante mucho tiempo la ortodoxia entre sus miles de lectores. Los discípulos se consagraron a ella con elocuencia en sus obras. Pero se ve a espiritistas como Camille Flammarion permanecer bastante indiferentes al celo religioso que les anima. Al fin y al cabo, sufren, aunque involuntariamente, la influencia de los metapsiquistas, y están ansiosos por hacer ciencia. A cada paso hacen concesiones a sus adversarios, no sin defenderse desesperadamente en los puntos esenciales.

	- 16. Primera investigación metapsíquica. - La metapsíquica comenzó con Crookes, pero el trabajo de Crookes deriva de la investigación extremadamente seria realizada en 1869 por la Sociedad Dialéctica de Londres. La investigación duró cincuenta sesiones y llegó a las siguientes conclusiones: 1. Se producen sonidos de carácter muy variado, que aparentemente emanan de los muebles, el suelo y las paredes de la habitación, y cuyas vibraciones son a menudo perceptibles al tacto, sin que puedan atribuirse a una acción muscular o mecánica; 2. Los movimientos de cuerpos pesados se producen sin que se produzcan vibraciones. movimientos de cuerpos pesados tienen lugar sin ninguna presión mecánica o acción muscular de las personas presentes y, a menudo, sin ningún contacto o relación con nadie; 3. estos sonidos y movimientos se producen a menudo de la manera y en el momento deseados por las personas presentes; por medio de un pequeño código de señales, responden a preguntas y dictan alfabéticamente mensajes coherentes; 4. las respuestas y los mensajes obtenidos de este modo son, en principio, de orden público. Las respuestas y los mensajes así obtenidos son, en la mayoría de los casos, de carácter banal; pero a veces revelan hechos conocidos sólo por una de las personas presentes; 5. Las condiciones de los fenómenos son variables: se nota especialmente que la presencia de ciertas personas parece necesaria para que se produzcan, y que, por el contrario, otras se oponen; pero esta apariencia no parece depender de la credulidad o de la incredulidad con respecto a los fenómenos; 6. Los fenómenos se producen en el momento y de la manera deseados por las personas presentes.

	Era útil dar cuenta de este texto memorable, que constituye el primer certificado científico expedido a los metapsíquicos. Los hechos relatados habían sido constatados unánimemente por la comisión; pero otros, como apariciones de manos y figuras, sonidos espontáneos de instrumentos musicales, invulnerabilidad al carbón ardiente, aportes de flores y frutas en un lugar cerrado, descripciones de acontecimientos futuros, etc., sólo fueron atestiguados por grupos de investigadores.

	- 17. Los experimentos de Crookes. - Como en todas partes, los científicos británicos estaban divididos. El profesor Huxley se había negado a participar en la investigación con el pretexto de que no le interesaba. Lubbock, Tyndall y Carpenter seguían siendo escépticos. Invitado por ellos, un gran químico y físico, William Crookes, miembro de la Royal Society a la edad de treinta años, célebre por su descubrimiento del talio, sus métodos de análisis, su tratamiento preventivo de la peste bovina, sus trabajos sobre la fotografía, la metalurgia del oro y de la plata, la espectroscopia, la astronomía, etc., inició seis años más tarde el estudio del espiritismo.

	Conociendo los extraordinarios experimentos realizados con D.D. Home por el vizconde Adare, decidió estudiar este "médium". De sus primeros experimentos escribió: "No puedo pronunciarme sobre la causa de los hechos que he presenciado; pero que ciertos fenómenos físicos, tales como el movimiento de objetos materiales y la producción de ruidos semejantes a descargas eléctricas, ocurren bajo circunstancias para las cuales no pueden ser explicados por ninguna ley de la física actualmente conocida, es un hecho del cual estoy tan seguro como del hecho más elemental de la química. Todos mis estudios científicos no han sido más que una larga serie de observaciones exactas, y deseo que se comprenda bien que los hechos que expongo aquí son el resultado de las investigaciones más escrupulosas.

	Basta leer los sobrios y hermosos informes que publicó para darse cuenta de que, por primera vez, los fenómenos psíquicos se sometían a los métodos precisos del laboratorio. Crookes construyó ingeniosos aparatos para sus experimentos. Observó la alteración del peso de los cuerpos sin contacto humano y la ejecución de arias en un armonio encerrado en una jaula metálica. Sin querer pronunciarse sobre su origen, llamó fuerza psíquica a la fuerza cuya existencia había revelado. De 1870 a 1873 Crookes llevó a cabo nuevas investigaciones, con el mismo rigor científico, fuera de los círculos espiritistas, donde, decía irónicamente, uno era admitido "como a un extranjero se le permitiría asistir a los misterios de Eleusis o a un pagano contemplar el Santo de los Santos". Los fenómenos que observó se produjeron a plena luz tanto con Home como con Kate Fox. Los dividió en varias clases: movimientos de cuerpos pesados con y sin contacto, fenómenos de percusión y otros sonidos, alteración del peso de los cuerpos, desmaterialización de la materia, apariciones luminosas en forma de nubes o miembros humanos, lectura a través de cuerpos opacos, escritura directa de un lápiz autopropulsado sin ayuda de nadie.

	Con un sujeto no menos notable, Florence Cook, aseguró haber logrado un fenómeno aún más extraordinario que los otros: la formación de un ser de gran belleza, una mujer aparentemente viva que en nada se parecía a la médium dormida, que caminaba, hablaba, se dejaba fotografiar y que desaparecía súbitamente cuando la médium despertaba. Este misterioso ser declaró que se llamaba Katie King, que había puesto fin a su existencia terrenal y que sólo podría permanecer tres años en ese estado materializado. En efecto, desapareció, para no volver jamás, el 21 de mayo de 1874, después de haber dejado a sus asistentes un mechón de cabello y un trozo de su vestido blanco. Había dictado instrucciones para el tratamiento de su médium, a cuyo lado se había mostrado a menudo y que le había rogado que se quedara. En un congreso científico, veinticuatro años más tarde, el gran científico, habiendo alcanzado la cima de su gloria, declaró solemnemente que no tenía nada de que retractarse. Pero no hizo profesión alguna de fe en el espiritismo, y de sus palabras se deducía que admitía la posibilidad de otras explicaciones. En cualquier caso, nunca dejó de observar y razonar como un hombre de ciencia y no permitió que los Crookes del talio y de los rayos catódicos se separaran de los Crookes de Katie King ". Crookes de Katie King".

	- 18. La S.P.R. británica y estadounidense - Mientras tanto, los experimentos de Crookes despertaban la curiosidad de los círculos científicos. Russell Wallace escribió sobre sus milagros. El profesor William Barrett, que había sido técnico de laboratorio de Tyndall, no dudó en publicar experimentos sobre la transmisión del pensamiento fuera de los sentidos e intentó fundar una asociación para estudiar estos fenómenos. Lo consiguió, con la ayuda de Stainton Moses, C.C. Massey, W. Myers, G.J. Romanes, etc., y el 20 de febrero de 1882 se fundó la Society for Psychical Research (S.P.R.), que desempeñó un papel importante en la historia de la metapsíquica. Su primer presidente, el profesor Henri Sidgwick, de Cambridge, expuso el programa de la Sociedad en estos términos: "Debemos acumular hechos sobre hechos, añadir experiencia a la experiencia, no disputar con los escépticos la verdad de tal o cual hecho aislado, sino basar nuestra convicción en la evidencia global que parece resultar del conjunto..... Debemos enfrentar a los incrédulos al siguiente dilema: admitir que los fenómenos son inexplicables, al menos para ellos, o acusar a los investigadores de mentira o deshonestidad, de ceguera u olvido, es decir, de vicios intelectuales y morales que sólo son compatibles con la imbecilidad absoluta".

	El programa se ha cumplido excelentemente con la ayuda de científicos como el Sr. y la Sra. Sidgwick, S. Stewart, Gurney, Podmore, A.J. Balfour, Crookes, W. James, Myers, Oliver Lodge, W. Barrett, Mac Dougall, F.C.S. Schiller, etc.". El S.P.R. recogió un

	de observaciones en los campos de la telepatía, la sugestión y el hipnotismo, la clarividencia y las facultades subliminales, la escritura automática, los fantasmas vivientes y las apariciones. Sin embargo, se le puede reprochar que se ocupe demasiado de los fenómenos intelectuales y descuide los fenómenos físicos. El propio Crookes instó a sus colegas a perseverar por este camino.

	Una rama de la S.P.R. inglesa fue fundada en 1884 en Estados Unidos por Hodgson, W. James, Newcomb, Stanley Hall, Pickering, Peirce, Royce, etc. También publicó importantes obras.

	- 19. La telepatía y la Sra. Piper. - Los esfuerzos convergentes de los psicólogos en Inglaterra, Estados Unidos, Francia y Alemania en ese momento establecieron la realidad de la telepatía en todos sus. fornies. En el S.P.R. inglés, por Gurney, Podmore y Myers (1885). Tras seis años de experimentos, Richet publicó un trabajo sobre la transmisión del pensamiento, la clarividencia, el diagnóstico interno de las enfermedades, la relación de los sujetos con sus magnetizadores, etcétera. Ochorowicz demostró la existencia de la sugestión mental. En Alemania, Dessoir, Schmoll, Schrenck-Notzing hicieron tentativas de telepatía en hipnosis. En resumen, los hechos de acción psíquica a distancia, de transmisión de ideas, de sensaciones, de voliciones fueron señalados por numerosos experimentadores, y el propio Pierre Janet cita varios casos de sueño provocado, a distancias que varían de algunos metros a dos kilómetros.

	La aparición en los Estados Unidos de una gran vidente, la Sra. Piper, aportó nuevos avances a la metapsíquica intelectual. La facultad de la señora Piper carecía de carácter psíquico y tomaba, con absoluta verosimilitud, la forma de "posesión". Fue estudiada detenidamente a partir de 1884 por valiosos psicólogos y filósofos anglosajones: Hodgson, Hyslop, William James, Myers, Barrett, Lodge, etc. Todos estos científicos constataron los extraordinarios poderes de la Sra. Piper. Los experimentos duraron años y fueron objeto de numerosos informes". Mientras que Hyslop y Lodge llegaron a la conclusión de la verdadera personificación de las personalidades difuntas, Myers y James dudaron en pronunciarse; pero las facultades de la señora Piper les impusieron una nueva concepción de la psicología. Proporcionaron a Myers la oportunidad de realizar sus excelentes estudios sobre la conciencia subliminal y la personalidad humana".

	Otro sujeto, la señorita Hélène Smith, fue estudiado por el psicólogo ginebrino Théodore Flournoy, que demostró cómo se elaboran las "novelas subliminales" y proporcionó una explicación más plausible de las comunicaciones espirituales y los recuerdos de vidas pasadas. Su libro constituye una cita en metapsíquica.

	El estudio de la clarividencia progresó aún más en Inglaterra y Estados Unidos gracias a otras personas notables: la Sra. Holland, la Sra. Thompson, la Sra. Verrall, la Sra. Leonard, la Sra. Smead. Éstas perfeccionaron los métodos de la Sra. Piper con respuestas cruzadas y pruebas de libros.

	La interpretación psicológica de los fenómenos se vio favorecida por los estudios sobre la doble personalidad de Morton Prince y Walter Prince, como se verá en el capítulo dedicado a la prosoposis.

	Así pues, el estudio científico de la metapsíquica mental tuvo lugar principalmente en los países anglosajones. En Francia, cabe mencionar las investigaciones de Warcollier sobre la telepatía y las de Osty sobre la clarividencia.

	- 20. Eusapia y ectoplasma. - Abandonado en Inglaterra, el estudio de los fenómenos físicos no estaba mucho más avanzado en Francia, a pesar de los experimentos y libros de un precursor, el Dr. Gibier. Hacia 1890, volvió súbitamente al honor con el descubrimiento de un sujeto de primer orden, Eusapia Pallidino. Fue el ilustre Lombroso quien la dio a conocer, primero a pesar suyo, ya que no creía en ese tipo de fenómenos. A petición del Dr. Chiaia, decidió ir a ver a esta hechicera, a la que consideraba una gran histérica. Desde la primera sesión, una mesa se elevó en el aire, se oyeron violentos golpes y una campana, elevándose por encima de los espectadores, sonó con fuerza en medio de ellos. Lombroso, que sujetaba con fuerza las manos de Eusapia, sintió que le quitaban la silla y que dedos invisibles recorrían su cuerpo. En una segunda sentada, Lombroso vio a plena luz del día una mesita redonda con un pie que se deslizaba por el suelo y una subtaza llena de harina que se derramaba sobre ella sin que cayera ni una pizca. Anonadado, convencido, el científico escribió unos meses más tarde: "Estoy todo confuso y me arrepiento de haber luchado tan obstinadamente contra la posibilidad de los llamados hechos espiritistas; digo 'de los hechos', ya que sigo oponiéndome a la teoría". Trató de explicar esos hechos suponiendo que, en los histéricos y en los hipnóticos, la excitación de los centros cerebrales provoca una transposición y transmisión de fuerzas físicas.

	Entonces comenzó una serie de verificaciones y nuevos experimentos. Todos los psíquicos e incluso destacados incrédulos querían ver estas maravillosas manifestaciones. Eusapia fue impugnada en Italia, Francia, Inglaterra y Alemania. En 1892 celebró diecisiete sesiones en Milán en presencia de Lombroso, Richet, Aksakof, du Ptel, los físicos Gerosa y Ermacora y el astrónomo Schiapparelli. Estos científicos se vieron obligados a convenir en que se trataba de "fenómenos de naturaleza desconocida", ya que las condiciones en las que se producían les eran desconocidas. En uno de los experimentos, Eusapia había sido levantada de su silla y transportada a una mesa; se habían producido brillos, ruidos, soplos, contactos, impresiones. Las sesiones con Richet, Schrenck-Notzing y Lombroso tuvieron lugar en 1893 y 1894. Se obtuvieron bellas formas modeladas en arcilla. Después Eusapia viajó a Varsovia, donde celebró cuarenta sesiones en presencia de Ochorowicz y de la élite científica polaca; a Carqueiranne y a la isla de Ribaud, donde el profesor Richet la mostró a Sidgwick, Lodge, Myers; a Nápoles, donde fue estudiada por tres expertos en ilusionismo, Feilding, Baggally y Carrington; a Cambridge, donde fue tratada injustamente por representantes de la S.P.R..

	Recordemos también los experimentos de Agnélas (1895), organizados por el coronel de Rochas "; los de Génova (1901), realizados por los profesores Morselli y Porro 74; los del Instituto Psicológico General de París (1905-1908) "; finalmente los del profesor Bottazzi en Nápoles (1907) 76, que consagraron la autenticidad de las facultades metapsíquicas de Eusapia.

	Muchos grandes sujetos - Stanislawa Tomczyk, Stanislawa P., Eva C. (Marthe Béraud), Kathleen Goligher, Franek Klouski, Gouzyk, Nielsen, Willy S., Maria Wollhart, Sra. Silbert - permitieron continuar el estudio de la metapsíquica física en Europa después de Eusapia. Además de la acción mecánica habitual, en la mayoría de los casos producían materializaciones de seres con apariencia de vida". Ochorowicz, Schrenck-Notzing "fueron experimentadores infatigables. Investigaron, con ayuda de la fotografía, las condiciones de formación de la sustancia (Maxwell y Sra. Bisson) o del ectoplasma (Richet) o del teleplasma (Schrenck-Notzing), arcilla psíquica modelada por fuerzas desconocidas. En 1918 se fundó en París el Instituto Metapsíquico Internacional, que, bajo la dirección del Dr. Geley, se interesaba principalmente por el estudio de la metapsíquica física.

	Por último, los trabajos del físico inglés Crawford (1915-18) permitieron realizar grandes progresos en el conocimiento del mecanismo de las acciones a distancia. Tras medio siglo de hostilidad o indiferencia, la tradición se retomó en suelo anglosajón con los trabajos de Crookes. Sólo la rareza de los grandes sujetos físicos paralizó la investigación a pesar del notable perfeccionamiento de los métodos experimentales.

	 

	- VI. LA EDAD CONTEMPORÁNEA.

	 

	- 21. La situación en Francia. La guerra de 1914-1918 asestó un duro golpe a la creencia espiritista, al mostrar el ínfimo número de casos de apariciones después de la muerte observados en las familias de millones de soldados caídos en el campo de batalla, cuando la forma dramática de tales "clisincarnaciones" bien hubiera debido crear las condiciones más favorables para una supervivencia incluso temporal. Por el contrario, la metapsíquica ha seguido progresando a pesar de la resistencia de todos aquellos que se oponen a ella con prejuicios científicos o filosóficos. También ha experimentado un brillante renacimiento, especialmente en Francia, a raíz de las demostraciones realizadas en 1922 por el Dr. Geley en el Instituto Metapsíquico de París con el sujeto telepelástico Gouzyk. Ochenta intelectuales fueron invitados a las sesiones, y treinta y cuatro de ellos -científicos, profesores, médicos, escritores, etc.- firmaron un informe en el que declaraban haber sido invitados a las sesiones. - Ochenta intelectuales fueron invitados a las sesiones y treinta y cuatro de ellos -científicos, profesores, médicos, escritores, etc.- firmaron un acta en la que se afirmaba la realidad de los fenómenos de telequinesia, es decir, de movimiento a distancia. Tras la muerte de Geley, el doctor Osty utilizó el control por infrarrojos con otros sujetos, lo que acalló las críticas suscitadas por las sesiones de luz muy débil.

	El ruido provocado por estos resultados impulsó a los maestros de la Sorbona -Dumas, Piéron, Lapicque y Laugier- a realizar comprobaciones
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